
Sentido de un reciente decreto del 
Santo Oficio 

El 27 de abril de 19 5 5 se hizo público un decreto .del Santo 
Oficio, redactado el 23 die marzo y aprobado por el Sumo Pon­
tífice el 1 7 de abril, por el que se condena, incluyéndola en el 
Indice, una obra de Maroellie De Jouvenel, Au diapas,o,n du 
Ci.el. Intro<luction de Gabriel Marcel. L'invisible ,et le ré:el. París, 
La Colombe 1950. 

Esta decisión del Santo Oficio, proscribiendo una obra cuyo 
contenido está enlazado con las ideas filosóficas, es int,eresante 
para la Filosofía Cristiana. 

, La autora del libro, que perdió su hijo único Rolando, re-
curre a la escritura, que llama «automática», para recibir las 
inspiraciones del hijo, que desde ,el «más allá» ,exhorta a su 
madre a una vida intensamentte espiritual, que antes le era extra­
ña y d,e5conocida. Esto además de ciertas apariciones y pre­
dicciones atribuidas a Rolando. 

Dos puntos interesan más diriectamentie a la Filosofía Cris­
tima ( dejando ahora aparte el aspecto teológico, como es la 
ausiencia de ideas sobre 1el alma espirirna.1 e mmortal, el pecado, 
la redendón y la. vida futura) : 

I 2 EJ irracíonalismo. El filósofo francés Gabriel Marcel, 
convertido al catolicismo hace ya algunos añosl y de cuya buena 
voluntad no dudamos, ha cons•ervado sin embargo como b¡tga. je 
de su antiguo ambieñte doctrinal, una fuerte dosis de a:ntiint,e­
liectualismo o irnacio;nalismo. Esue ,es un punto que dene hoy día. 
muy especial importancia, porque así como en 1el siglo pasado el 
amMente ,era die impugnar a la Igliesia Católica, por sobrestimar 
demasiado la razón los que la acusaban de deprimir los dere­
chos de la iiazón humana, hoy día en cambio resulta que es la 
Iglesia quien defiende los Legítimos derechos !de la razón para 
demostrar conoeptualmente la verdad contra Los desoendientes 
de aquella misma corriente, ,que hoy ha ido a parar e~actamente 
al extremo opuesto. Recuérdese por ejempLo la Encíclica Pas­
cendi de 1907 en que se condenó ,el modernismo, y 1a todavía 
más redente Huma.ni Q,eneris de 1950, _;;obre _la que hizo notar 
precisamente este aspecto muy oportunamente R. Spiazzi en un 



• 

JUAN ROJG GJRONELLA, S. 1, 

artículo del Osservatore R,r,manu de 28 - 29 agosto 19 50, página 
1, según expuse en u11 esmdio kt?tat:v,srno y Metafísica absolu­
tamente verdadera, de la revista Pensam·ento 7(1951) 553. 

El modo de librar a los hombres d,e la desesperación no ha de 
ser lanzars,e a vías sentimentales, volitivas, ni de mera práctica 
externa, sino poners,e ·ec. una actitud de humildad que disponga 
al suj,eto para que vea entonces las pruebas racionales de nuestra 
verdad natural y del hecho de la R 1eve1ación. La posesión de la 
Fe será ,el verdadero contraveneno contra la des,esperación y la 
a+lición. · . 

Así lo comenta una nota anónima ( oficiosa, según par-eoe) del 
OsservatoNJ Rom,ano del domingo 8 de mayo, titulada Voci 
d:,oltr:e tamba, en la cual s,e halla el párrafo sigui1ente, relativo 
al filósofo que prologa la obra: «El conocido filósofo existen­
cialista Gabrid Marcel ha c11eído avalar con su autoridad el li­
bro de De Jouvienel, sugiriendo su título A! di,apasón con el Cielo, 
y anteponiéndole una introducción ,en la cual ,exp11esa daratnente 
su solidaridad con las ideas v los sentim~entos de ,esta madre, 
que intenta escla11eoer su reéóndito significado ,espiritual que 
sería 1a continuidad de las r.elaciones ,entre vivientes y difuntos, 
ddendida por él hace ya tiempo ,<;orno fíd,elité créatrice, mis­
terioso influjo entre el mundo visib1e y la realidad f.enoménica, 
que hace mútuamentie aptos para la comunicación a los vivos y a 
los difuntos, ,eliminando •entre ,€1Ios toda distancia». 

Y después de recordar las t1eorías filosóficas ien que se funda 
Miarcel para ello, concluy,e así el mencionado artículo su apre­
ciación sobre este filósofo, en lo tocante a este punto: «Maroel 
propende a admitir la 1,ea:lidad objetiva de los hechos r:ef.eridos 
por la De Jouvend. Aun avisando de los daños que se derivan 
de Las prácticas dirigidas a tener comunicaciones con los difuntos, 
piensa él que un católico puede recurrir a 1ellas con el permiso 
del propio director espiritual, para no sucumbir a Las tentaciones 
c,c,ntra La f,e y para no caer ,en un pedmismo desolador, cuaindo 
la muerte lo priva de los se:nes más aueridos. Es desagradable 
subrayar taLes afirmaciones ¡ ,en las· páginas de un fil6sofo 
católico! >> 

2º Las prácticas mctapsíquio,:,s. El P. Fernando Ma Pal­
més, S. l., Director de Balmesiana, public6 una magnífica 
obra de carácter científico, en que ,exp,owe y juzga como se deoe, 
las prácticas metapsíquicas, especialmente las referent•es al espi­
rit ·~1ro Mcf.apsiqriica y espiritismo, za edición, Ed. Labor 
19 50, Barne!ona. En ella hay un capítulo dedicado a la ,escritura 
automática, especialmente inter,esante para jl'.izgar de este libro de 
M. De Jouvenel. 

Dice así a este prop6sito Ja nota del Osservatore Romano: 
«Las piadosas ilusiones emanadas de la psique atormentada de 
la desolada madre de Rolando -como la de que el más allá es 
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igual para todos, porque el infierno se sufr:e acá ¡baj~- inca­
pac,es de sustituir las verdades divinamente reveladas, pueden cau­
sar daño a la fie poco firme de los ingénuos y de los i_gnorantes y 
de muchos espíritus inestables dre nuestra perturbada época, que 
se si•enten movidos por nuevas formas .de desviaciones místicas, de 
magia y de ocultismo y que anhelan prolongar más allá de .la 
muerte sus rielaciones af.ectuosas con las personas que en vida 
constituían su fuerte e íntimo gozo. Este ,estado de ii:.quietud, hoy 
día muy faecuent,e, explica la rápida difusión del diario Au 
diapason du Ciel, con grave daño de las almas». 

Concluyie ,esta nota o:(.i.c1osa con ,el sigaiente deseo: «Que 
· sirva esta enérgica medida del Santo Oficio para hacer que las 
·conciencias atormentadas por el dolor se e:nde:necen a buscar 

· consuelos verdaderos, profundos, duraderos dentro del ámbito 
de la gran •esperanza cristiana». 

Al hac.emos eco ,en ESPIRITU de ieste punto de tanto in­
tierés hoy día por ,el ambient,e que nos rodea de antiinteliectualis­
mo y (como consecuencia) de prácticas metapsíquicas y s·enti­
menta}es, para suplir la falta de firmeza racional, hacemos 
nuestras las apreciaciones, tan acertadas, del ,Qss.ervrztor,e Ro­
mano, que, junto con el decreto del Santo Oficio señalan no .sólo 
las directrices de La Ig1esia, sino el contenido fundamental de 
la Filosofía Cristiana en esta cuestión. 

JUAN ROIG GIRONELLA, S. l. 


